
Ricardo de Lorenzo.

ECOS Y COMENTARIOS

         Aplicación de la normativa de protección de datos en el envío de correos electrónicos

El correo electrónico se ha convertido en una herramienta de comunicación
imprescindible en nuestros días. En este sentido, hay algunos aspectos en el
manejo  de  este  recurso  a  los  que  deberíamos  prestar  especial  atención,
frecuentemente se reciben y se envían correos sin observar la normativa de
protección de datos. Hoy vamos a referirnos al envío de correos electrónicos
a  varios  destinatarios,  práctica  cada  vez  más  frecuente,  tanto  a  nivel
profesional como a nivel personal.

El correo electrónico se considera un dato de carácter personal porque con
independencia de que la denominación de la dirección corresponda o no con
el nombre y apellido de su titular, país o empresa en la que trabaja, lo cierto
es que se puede mediante una operación nada difícil identificar perfectamente
a una persona física.  Por  tanto,  la  dirección de correo electrónico de una
persona  física,  en  la  medida  que  permite  identificar  a  su  titular  sin  plazos  ni  actividades
desproporcionadas, constituye un dato personal, amparado por la Ley Orgánica de Protección de Datos.

En los últimos años se han duplicado las denuncias por el envío de correos sin ocultar a los destinatarios
en el  campo CCO del  sistema de  correo electrónico.  En el  año 2010 se  contabilizaron un total  de
veinticuatro denuncias, de las cuales, cuatro fueron archivadas al no apreciarse vulneración de la ley, seis
terminaron en sanción, una en declaración de infracción y otras cinco están pendientes de ser resueltas.
En las ocho restantes, tras iniciarse el trámite se determinó que no había infracción. En lo que va de 2011
se han presentado nueve denuncias.

La mayoría de las denuncias comentadas fueron impuestas por vulnerar el deber de secreto recogido en
el art. 10 de la Ley Orgánica de Protección de Datos que establece que “el responsable del fichero y
quienes intervengan en cualquier fase del tratamiento de los datos de carácter personal están obligados
al secreto profesional respecto de los mismos y al deber de guardarlos, obligaciones que subsistirán aún
después de finalizar sus relaciones con el titular del fichero, o en su caso con el responsable del mismo”.
El problema jurídico se plantea por la forma de remitir los correos, normalmente quien los envía suele
pulsar en la extensión “Para” y esto origina que cada persona que recibe el mensaje vea las direcciones
de los demás usuarios a quien va dirigido. La solución que puede evitar la denuncia, consiste en enviar el
texto mediante la extensión CCO que significa copia oculta.

La legislación para este tipo de sanciones contra la privacidad ha cambiado con la nueva reforma de la
Ley de Protección de Datos Personales, tras la entrada en vigor de la Ley de Economía Sostenible, su
vulneración se considera una infracción grave que oscila entre 40.001 y 300.000 euros. Además con la
incorporación de la figura del “apercibimiento”, se puede optar por una medida preventiva en lugar de la
sanción directa. Esta medida limitada y excepcional se aplicará siempre y cuando el infractor no hubiese
sido sancionado o apercibido con anterioridad, la sanción no sea muy grave y el denunciado adopte las
medidas correctoras necesarias para corregir la situación en un plazo determinado.
 


